
Ayuntamiento de Madrid



11 I

l\ .

I :

1' ,
f

íñ ^
W ■/ /

1
'7
/

y !
I r1 •
\ ■ i' y 

r

(i'
11
1

i ' •
:f

;
’’ ' 'í

C O M E N T A R I O S  Continúa la lucha

Hay elementos que al referirse a los 
partidos republicanos los envuelven en 
una frase de ironía burlona. ¡Lo único 
útil que pueden hacer en estos morr.ontos 
es no estorbar! Y  yo me pregunto: ¿Sig­
nificaremos los jóvenes de Izquierda Re­
publicana un lastre histórico que ha de 
cortar audacias al andar limpio y acele­
rado de la revolución? ¿Seremos acaso 
defensores de intereses que se agitan con­
vulsos en su muerte? ¿Encarnamos en la 
vida española aquello que significa timi­
dez y ñoñería, meido a los avances so­
ciales? Si fuera esto así, enterraríamos 
nuestra Historia: porque nosotros tene­
mos eso. Historia, huella en el tiempo de 
lo actuado, en rebeldía siempre contra lo 
indigno, con acicate y estímulo para un 
mejoramiento de las clases humildes; por­
que para poder decir, disponemos de algo 
más que teorías magníficas, contamos con 
la autoridad que nos da el haber sido, 
y haber hecho, en tiempos en que ser so­
lamente era más difícil que el mucho hacer 
ahora.

Si fuéramos un estorbo para la revolu­
ción, enterraríamos nuestra Historia, re­
petimos, para diluirnos en los partidos 
obreros, ya que otra cosa sería mantener­
nos por sostener vanidades o posiciones 
de privilegio que son inexistentes a todas 
luces, y que quizá para ellos sea lo menos 
conveniente nuestra postura.

Tenemos para existir, aparte de la ra­
zón internacional, de suyo suficiente para 
que todo antifascista consciente procurase 
el fortalecimiento del republicanismo sa­
no, la opinión uqe representamos, que es 
sencillamente aquella masa juvenil, el es­
tudiante, empleado, obrero manual que, 
contemplando la vida española, quiere 
aportar su impulso generoso para hacerla 
mejor, y sin detenerse en reflexiones que 
le permitan identificarse plenamente con 
una concepción política o social, encuen­

tra una organización juvenil que tiene una 
trayectoria clara; obra de transformación 
social, despierta a todos los avances, im­
pregnada de un sentido renovador. Re­
beldes contra todo atentado a la libertad, 
el más digno atributo humano, y  con una 
tendencia revolucionaria que es en nos­
otros brazadas de iquietudes dirigidas a 
destruir lo viejo, alumbrando normas 
nuevas y más justas; haciendo en lo so­
cial esta afirmación: acabar con la explo­
tación del hombre por el hombre; y en 
lo político, la aspiración a una democra­
cia fuerte, que no sea truncada por lega- 
lismos excesivos, y sin parlamentarismo 
exagerado, que la vicien de ineficacia, cons­
tituyendo una verdadera traición a la vo­
luntad del pueblo en su deseo de solución 
rápida de sus problemas.

Y  en esta labor revolucionaria con sen­
tido constructivo y edificador empleará su 
esfuerzo la Juventud de Izquierda Repu­
blicana, toda vez que la intransigencia 
suicida de las derechas españolas, preten­
diendo ahogar en sangre los anhelos po­
pulares, ha hecho que salte en pedazos el 
armazón capitalista, dejando la vía libre 
y expedita para su realización.

EL PARTIDO DE I. R. Y SUS JUVENTU­
DES ESTAN EN PIE, A PESAR DE PA­
RECER ACHAQUE DE LOS TIEMPOS 
PRESENTES EL DECIR QUE LOS PAR­
TIDOS REPUBLICANOS NADA TIENEN 
YA QUE HACER: APRESURADOS JUE­
CES, HAN QUERIDO EXTENDERNOS, 
DEMASIADO PREMATURAMENTE, LA 

ESQUELA DE DEFUNCION.

(Del acto celebrado por la J. I. R. 
en Alicante).

Los ministros de Iz­
quierda Republica­
na, G ira l y Espió, 
en la  visita que 

hicieron al cuartel 
"Balas Rojas"

Los esfuerzos desesperados del enemigo 
se estrellan, día tras día, contra el dique 
de nuestras bravas Milicias, que, cada día 
más, se van convirtiendo en un discipli­
nado Ejército, sin perder por ello su carac­
terística de valor y entusiasmo. Las hues­
tes mercenarias del fascismo internacional 
nada pueden ante ellas. Son imbatibles.

A  su vez, la retaguardia se va penetran­
do de su deber y cada día aumenta el es­
píritu de sacrificio en las masas trabaja­
doras. Se aumenta el rendimiento en la 
industria y en el campo.

Hemos de dedicar también, teniendo en 
cuenta lo largo de la lucha, una mirada 
a las masas que siempre estuvieron aleja­
das de la política. No importa que hayan 
sido hasta ahora egoístas, que sus miras 
personales hayan ahogado su espíritu de 
solidaridad, que hayan mantenido hasta 
ahora una posición equívoca. Hay qu« 
atraerlos y unirlos a la revolución. No 
como dirigentes. No en los puestos de res-

L

Todos los afiliados a la Juventud
de Izquierda Republicana de Ma-l

..Idrid, menores de veinte años, de­
berán pasar inexcusablemente por'" 
la Secretaría de Propaganda, Pa­
seo de Recoletos, 2. Advirtiéndoles 
que, de no hacerlo así, serán san­
cionados como afiliados a la Ju­
ventud de Izquierda Republicana...

ponsabilidad. Pero sí en los que puedan  ̂
rendir un provecho para la reconstitución!! 
de España. J

Y  hay que empezar por no asustarlos, fe 
por respetar sus derechos legítimos, por '̂ 
lograr que colaboren con nosotros por̂ ‘‘ 
entusiasmo y no por miedo, por hacer . 
que de buena gana se unan a la marcha j  
hacia la libertad y no sean un obstáculo 3|, 
con su resistencia pasiva. ^

¿Medidas? De momento, una muy fá-!̂  
cil. No dejar actuar a los incontrolables.^ 
Que nada ni nadie se mueva sin que el 
Gobierno haya marcado la pauta. Y  así, ' 
con todo cuidado, ir preparando el terre­
no para la nueva vida, de libertad, pero 
también de responsabilidad máxima; d« 
bienestar material para todos, pero tam­
bién de trabajo que dignifica y salva: de 
disciplina social, sin la cual el bienestar 
no puede lograrse; de paz, en fin, porque 
todos lleguemos a la conclusión de que 
para ser respetados hay que respetar a los 
demás.

Cese de una vez la inquietud ante lo- 
imprevisto. Que la paz impere en las casas" 
y en la calle. Que el sobresalto constante 
desaparezca para aquellos que, por no ha­
ber actuado nunca, son mirados hoy con 
reparo. La buena marcha de la revolución 
así lo impone.

N U E S TR O S  P E Q U E Ñ O S
Procedente de Madrid, ha llegadc 

felizmente o Barcelona una expedición 
de ciento once niños, organizada pof 
la J. I. R. local.

Durante la estancia de los pequeños 
en la capital catalana serán atendidos! 
y cuidados por la Juventud de Izquief': 
da Republicana de dicha población.
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Portavoz de los Jóvenes Republicanos de Izquierda

E D I T O R I A L

U N IÓ N  DE LA JU VEN TU D
Las juventudes antifascitas nos tienen a su lado.
Tenéis la seguridad de esta afirmación si miráis en 

vuestros batallones, donde, confundidos con camaradas 
de diversas ideologías, se encuentran buen número de 
nuestros jóvenes. Marchan tras la bandera roja y la roji­
negra. Cantan canciones proletarias, y los vivas y gritos, 
confundidos en el magnífico U. H. P., se alzan con todos 
los demás, al unísono. Juntas han corrido las sangres ca­
lientes de los héroes jóvenes, y desde sus respectivas di­
rectrices se han cambiado en el saludo fraternal y con­
fundido en un sincero y fuerte abrazo, los deseos comu­
nes de luchar.

Deseamos como el que más la unidad de la juventud 
española. Conscientemente sabemos la importancia que 
para los antifascistas tiene esta unidad, y cuando de ello 
se habla, en el entusiasmo y la honradez de nuestras 
juventudes encuentran el eco apropiado.

Alejado de la guerra, se oye cada vez más fuerte la 
llamada a la unión. En verdad, ha de ir este grito desde 
la trinchera a la organización, y a ésta no le caben otras 
actitudes que velar porque la unión, sellada en los frentes, 
sea tan firme y sincera como lo es allí.

La Juventud de Izquierda Republicana tiene en su 
trayectoria política una senda fuertemente trazada en re­
lación con todas las juventudes. Nuestra unión, con puntos 
prefijados > actuaciones concretas, no necesita modifi­
cación ni acomodamiento. Será la misma de siempre cuan­
do ésta se hizo, como hoy, necesaria.

Iremos a ella, la deseamos y propagamos con toda 
nuestra fe, entusiasmo y calor. No presentamos reservas 
que pudieran fracasar o debilitarse. Daremos a la unión 
de la Juventud antifascista española todo lo que somos 
capaces de dar.

Atentos observadores, sin desconfianza ni prevencio­
nes, cuidaremos los intereses de la J. I. R. dentro de la 
Unidad Juvenil Española.

En los jóvenes no tienen cabida las habilidades ni las 
dobles intenciones; carecemos todos de la astucia inútil, 
que no hiciera de máxima sinceridad nuestra unión, y por 
6S0 la que siempre obró con nobleza, la J. I. R., presta 
su apoyo a la idea de unificar los esfuerzos de los jóvenes 
cintlfascistas.

Puede celebrarse un Congreso donde, para tratar tan 
interesante cuestión, se reunieran todas las juventudes. 
Unos estudios previos acortarían las sesiones y trabajos.

La campaña en pro de la unión ya está hecha. Llevé­
mosla, pues, a la realidad. Si el total de las Juventudes 
•■osponde a esta llamada como nosotros, auguramos un 
triunfo de resultados formidables en la Unidad Juvenil 
Española.

Administración; A Y A L A , 48 15 c é n t im o s

N U E S T R A  V O Z
Suenan altos los clarines de la República. 

Retumba en eco potente, hasta la lejanía, la 
voz del ¡oven de izquierda y republicano. Se 
oye en la España del antifascismo nuestra voz. 
Va plagada de férvido entusiasmo y revolucio­
nario contenido, de sentido pleno de emoción, 
de nobleza y de honradez. Lleva la paz al 
corazón y enciende el cuerpo en el escalofrío 
emocional de la lucha. Desde la trinchera al 
tablado. Desde el estruendo al silencio. Desde 
la agitación y el dinamismo al estancamiento 
y a la apatía. En todos sitios se levanta nuestra 
voz llamando a la defensa de las libertades 
patrias a los que, incomprendidos, ni saben ni 
pueden sentir en la mansedumbre de sus venas 
el problema siniestro de la guerra.

Corren nuestros jóvenes a ocupar en la van­
guardia un puesto digno. Se agitan los dirigen­
tes propagando el peligro. La bandera tricolor 
se lleva en sus pliegues, al aire tremolada, el 
candente deseo de luchar y vencer. Y marcha 
así, al campo de toballa, el emblema glorioso 
de nuestra libertad.

Nuestro paso no levanta cenizas, ni salva 
restos de ídolos suicidas. No fabrica bustos e 
imágenes que puedan significar la recordación 
del camino emprendido. La vista hacia atrás no 
tiene valor,- sin volver la cabeza, avanzamos. 
Derribamos los espesos muros del fascismo in­
vasor. Con sensatez preparamos una España 
que, dentro de la República, pueda tener re­
sueltos todos sus problemas.

El campesino, el pequeño propietario y el 
industrial; los que nunca vivieron si no de lo 
que con su trabajo conquistaron; los funciona­
rios modestos y los trabajadores ya emancipa­
dos; todos nos escuchan pensando en España, 
en su casa, en su tierra.

Así, en mítines, en todos los actos, se les 
exige llevar hasta el máximo de intensidad su 
colaboración en la guerra. Puede darse todo 
con gusto cuando su terminación traiga, ya ma­
durada, una era de paz, y si hay que conse­
guirla por medios violentos, a la violencia se 
entregarán para, en un mañana no muy lejano, 
poder disfrutar de la paz bien ganada.

La sombra de la enseña republicana cubre 
los haces de puños que, al lado de nuestra 
Juventud, se levantan crispados contra la en­
trega de nuestra patria al fascismo europeo.
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Con nuestros heroicos

of e ns or e s

Para informar con toda la claridad que 
nuestra discreción y la censura nos lo permi­
tan, nos trasladamos hoy a uno de los fren­
tes de nuestro heroico e inexpugnable Madrid.

Nos apeamos del coche y marchamos ha­
cia el lugar donde nos han informado que 
se encuentra el comandante del Batallón. 
Efectivamente, lo encontramos ante su mesa 
de trabajo, rodeado de jefes y oficiales y es­
tudiando en los planos los próximos obje­
tivos a cumplir, y que, al igual que los an­
teriores, significará una nueva derrota para 
los rebeldes.

Hombre joven, afable y sencillo en su tra­
to, ostenta con orgullo la insignia de coman­
dante en su pecho, ganada por arrojo y va­
lentía en los distintos frentes donde ha ope­
rado.

— Por este sector— empieza diciéndonos—  
el enemigo se encuentra totalmente desmora­
lizado, como consecuencia obligada a los su- 
csivos desastres que ha soportado: en cada 
ataque iniciado por los facciosos, han tenido

que huir vergonzosamente, abandonando 
siempre en su huida un buen número de muer­
tos y gran cantidad de material bélico.

Empezamos a recorrer nuestras avanzadi­
llas y quedamos verdaderamente admirados 
al contemplar la enorme moral combativa 
que anima a nuestros heroicos defensores.

La metralla enemiga nos obliga a hacer un 
alto en nuestra información, al silbar por 
encima de nuestras cabezas con el ruido pe­
sado y monótono de un moscardón.

Nuestros milicianos, plenamente convenci­
dos del triunfo de las libertades populares y 
animados con los sucesivos éxitos consegui­
dos, se oponen tenazmente a ser relevados de 
nuestras primeras líneas.

— Hechos heroicos no te cito ninguno 
— continúa diciéndonos— , ya que su relación 
sería interminable: tan sólo te digo que esta 
clase de acciones son ejecutadas en este frente 
por todos los compañeros que a mi lado ope­
ran: en este sector cada miliciano es un héroe 
anónimo que coadyuva, con todas sus fuer­
zas, a la derrota total del fascismo, sin rega­
tear para ello ningún género de sacrificios.

Lentamente regresamos a la Comandancia, 
y ya en el coche, de regreso a Madrid, y  re­
cordando nuestra visita a estos heroicos com­
batientes, defensores de la causa popular, que-
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jna visita al frente

is "Balas Rojas" en las avanzadas
¡Acompañando a la Junta Municipal de 

ijuierda Republicana nos trasladamos a uno 

los frentes de guerra. U n grupo de mili- 

ianos nos detiene.
'3— No se puede continuar— nos dicen— : 

lay que bajarsed el coche. Enfrente, a menos 

k doscientos metros, está el enemigo.
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damos convencidos de que el enemigo que se desarrollan en su seno, y, por
lucha en este sector se encuentra diezi''̂ ^̂ ^̂ ®’ no L queda otro recurso que irse re- 
por los continuos desastres que ha s o p o r t a Jo para evitar el desastre total y de­
teniendo que resistir, además, las luchas

Nos apeamos: por un flanco vamos bus­

cando las posiciones defendidas por los mili­

cianos del Batallón Balas Rojas .

Hay que remontar una loma. Los milicia­

nos nos guían. Cruzamo un pinar. U n obús 

silba en el espacio. Instintivamente nos echa­

mos a tierra: la bala no es para nosotros. 

Estalla muy lejos.
Estamos ya en la avanzada. Los milicia­

nos francos de servicio arreglan sus prendas, 

escriben a sus familiares, revisan sus armas... 

Y  reciben nuestra visita con alegría.

La Junta Municipal hace entrega, en abun­

dancia, de tabaco, coñac y prendas para evitar 

el frío. Los milicianos agradecen la visita. 

Están contentos: tienen moral elevada y gran 

disciplina.
Avanzamos hasta los parapetos. Los cen­

tinelas están en sus puestos. Nos explican la 

situación del enemigo. A  escasa distancia es­

tán las posiciones de los facciosos.

Un miliciano nos dice:

— Y o  tengo mala suerte. Parece que los 

moros la tienen emprendida conmigo. Ayer 

salí del parapeto a coger esta gorra que per­

teneció a un oficial enemigo y me contestaron 

con una descarga de ametralladora. A fortu ­

nadamente estoy ileso.

Otro tercia en la conversación:

— -El día que llegamos aquí no teníamos 

defensa alguna. Fué necesariu construir los 

parapetos bajo el acecho de los pacos: pero 

ya tenemos la posición bien defendida. No 

podrán pasar. Con bombas de mano destrui- 

rernos sus tanques, y nuestro fuego hará re­

troceder al enemigo.

A  poca distancia se ven cadáveres de mo­

ros y legionarios que el enemigo dejó aban­

donados.

IZQUIERDA REPUBLICANA ES PARTIDO 
DE ALTA MORAL Y DE ALTA POLITICA, 
Y SUS AFIRMACIONES DEBEN SER 
TENIDAS POR TAN SEGURAS Y CIER­
TAS C O M O  SE TIENEN LAS PALABRAS 
DE LOS HOMBRES HONESTOS Y 

LIBRES.

NOSOTROS CUMPLIMOS EN LA LU­
CHA ENTONCES, Y AUN ESTAMOS 
EN LA LIZA; POR ESO QUEREMOS Y 
PODEMOS HABLAR C O M O  HABLA 
SIEMPRE IZQUIERDA REPUBLICANA, 
C O N  HECHOS REALIZADOS Y DEBER 

CUMPLIDO.

(Del acto celebrado por la J. 
en Alicante).

R.

ADONDE UNO t^^^TROS HAYA 

IDO, SEMBRO PR''^^AMENTE LA 

SEMILLA EV0 LÜÍ*^^^NSAMENTE 

REBELDE PARA Y DE

UNA DEMOCRA’^ q u e  EL 

BUEN SENTIDO I^^^'^VIVENCIA 

Y TRATO N O  FLOJOS

NI PALIDOS LOs'^^^’̂ QS CO NS­

TRUCTIVOS DE 'UEARIO DE

r e p u b l i c a n a  ̂ '^Qu i e r d a .

(Del a c to f f  ̂ Por la J. 1. R.

NOSOTROS LOS REPUBLICANOS SO­
MOS LA GENTE AUTENTICAMENTE 
LIBERAL Y DEMOCRATICA; SOMOS  
QUIENES, EN MEDIO DE LA REAC­
C IO N  ESPAÑOLA, L C O N  UN CAL­
VARIO DE VEJAMENES Y PERSECUCIO­
NES SI NFRENO NI MEDIDA, DESPER- 
TAMO SLA C O N C IEN C IA  POPULAR Y 
DEJAMOS JIRONES DE LA VIIDA DE 
NUESTROS ABUELOS Y PADRES EN 
LOS ALZAMIENTOS POPULARES Y EN 
TODA LA GRAN LABOR DE DIFUSION 
DE NUESTRO IDEARIO DURANTE TO ­

DO EL SIGLO XIX.
(Del acto celebrado por la J. 1. R. 

' en Alicante).

Sigue el tema de los 

"voluntarios" ocupando 

las esferas diplomáticas.

Por nuestra parte, di­

remos que HAY QUE  

VENCER a quien sea y 

como sea.

Tenemos que trasladarnos a otra posición

donde hay otro destamento de “ Balas Ro-
■ »»jas .

Nos despedimos. Los milicianos nos dicen 

que desean vernos con frecuencia y nos dan 

consejos;

— ¡Cuidado con la descubierta! No olvi­

darse de que los moros nos vigilan.

Truena el cañón. Avanzamos hacia otro 

frente. La tierra está removida por los obuses.

Es la hora del rancho: una comida con­

fortable es servida a nuestros milicianos. Re­

partimos la correspondencia y abundante 

Prensa.
Enfrente, a corta distancia, una bandera 

monárquica ondea en un edificio. Los centi­

nelas, en sus parapetos, vigilan día y noche. 

Un moro sale de sus trincheras y una bala 

antifascista lo retira de combate.

— Un enemigo menos— nos dice el centi­

nela— . No nos pueden.

Regresamos. Tabletean las ametralladoras. 

El cañón ha cesado.

¡Salud, “Balas Rojas” !

VISADO POR LA CENSURA

t e ?v;
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Política interior A los campesinos Política exterior
Más fuerte que nunca sufre en estos 

momentos Madrid la amenaza fascista: 
con más fuerza que nunca sabrá el pueblo 
madrileño rechazarla lejos de sí, tan lejos 
como necesita para que la victoria que 
empieza a surgir iluminando nuestros idea­
les no se vea ensombrecida por el odio 
que emana de aquellos que no han dudado 
en recurrir salvajemente a declarar una 
guerra civil si al final de ella les iba a ser 
factible implantar una política, su políti­
ca, de terror y opresión de una clase que, 
por el hecho de no ser la aristocracia, no 
es peor, sino, por el contrario, encarna la 
posibilidad de que de ella salga la libertad 
y la justicia social.

Una política se ha de llevar cuando el 
triunfo corone las cimas de España; pero 
será una política limpia, depurada, que 
recogerá dentro de su seno los anhelos 
más palpitantes de un pueblo al que se le 
pretendía asfixiar con una reacción odiosa 
y tiránica, plasmática de tan sólo un obje­
tivo: poderío ^e aquellos privilegiados sin 
escrúpulos que no veían inconveniente en 
triunfar, aunque para el logro de su triun­
fo hubiesen de servirles de pedestal el in­
forme montón de caras famélicas y ham­
brientas que se inclinarían a su paso agra­
deciendo el latigazo con que, en su gene­
rosidad, habrían de obsequiarnos.

Olvidaba la reacción los días de triunfo 
que vivió España en los momentos en que 
sonó la hora de su libertad con el implan- 
tamiento de la República: no recordaba, 
pese a lo cercano de la fecha, el ansia con 
que rescató sus ideales de las manos mer­
cenarias de aquellos que hoy hacen correr 
la sangre generosa de sus hermanos de 
raza a raudales caudalosos, de los que ha­
brá de salir muy pronto el triunfo defi­
nitivo, el triunfo que durará siempre, de 
un régimen por el que un pueblo, el i8  
de julio, se echó a la calle sin armas y 
dispuesto a sacrificar su vida antes que ver 
a las hordas de militarotes apoderarse de 
aquello que con tanto trabajo y palmo a 
palmo se conquistó.

La inconsciencia derechista ha sido de 
tal envergadura que no ha sabido ver en 
nosotros más que ese gesto burlón y sim­
pático, al través del cual se observa indi­
ferencia, despreocupación: a ese pueblo 
sencillo al que fácilmente se podía domi­
nar, someter y dirigir fácilmente hacia los 
caminos en que se encontraba el barranco 
donde había de estrellarse. Nunca supie­
ron ver el pueblo sereno, tranquilo, pero 
viril y  enérgico que coge el fusil y  borra 
la sonrisa de sus labios cuando peligra su 
libertad y la integridad de su territorio.

Y  ese pueblo español que en la legali­
dad de sus elecciones dispuso que sus des­
tinos se rigiesen dentro de una democra­
cia, gestación de la cual nació una Repú­
blica que había de abrir nuevos cauces en 
el ámbito nacional, defiende hoy sus de­
rechos de pueblo civilizado con las armas 
en la mano y  sin temblar, sabiendo ple­
namente cuál es la realidad y lo que quie­
re: el triunfo que ha de coronar su es­
fuerzo, porque le asiste un argumento 
poderoso: la razón, y ese triunfo no está 
lejano: ya por las cumbres de nuestros 
montes alborea la nueva luz que cente­
lleará e iluminará una nueva España, más 
justa, más equitativa, más feliz.

republicanos
Estimados compañeros:

A la Comisión Ejecutiva Nacional de 
las Juventudes de Izquierda Republicana 
han llegado noticias concretas sobre 
motivos concretos que han producido 
en ella profundo disgusto.

Vosotros sois, camaradas, por el sólo 
hecho de regar día a día la tierra con 
vuestro sudor, por el sólo hecho de de­
dicar al terruño ingrato las horas claras 
del día que otros con menos derecho 
dedicaron casi siempre a la holganza 
cuando no al sueño reparador de juer­
gas nocturnas, por el sólo hecho de 
deiar en provecho del campo vuestras 
melores energías, vuestra salud, vuestra 
piel, vuestra sangre, sois por todo esto, 
camaradas campesinos, lo más emocio­
nal, lo más abnegado del proletariado 
español.

Sois republicanos, v lo sois porque 
sentís en lo más hondo de vuestro pe­
cho todo lo sublime, todo lo justo de 
la idea democrática y republicana.

Sois antifascistas porque, siendo cam­
pesinos y republicanos, sabéis compren­
der como el más sensible todo lo he­
roico. todo lo magnífico de la gesta 
gloriosa del pueblo español en armas 
contra los opresores, contra sus ase­
sinos.

Tenéis en los frentes de batalla a lo 
meior de vuestros hogares pobres: vues­
tros hiios. Habéis dado a la revolución 
española el hombre joven que os ayu­
daba en vuestra dura tarea de hacer 
productiva la tierra. En muchas ocasio­
nes estos brazos jóvenes eran los úni­
cos que en vuestra casa podían em­
puñar la azada.

Y cuando esto sois y esto habéis dado 
no se puede, en nombre de nada, ex­
cluiros de los pocos beneficios que la 
revolución, vuestra revolución, pueda 
proporcionaros, y, menos aún, expro­
piaros ni un solo palmo de la ooca 
tierra que muchos años de trabajos y 
privaciones hicieron por fin vuestra.

Eso no, camaradas. Contra eso esta­
mos nosotros, Comisión Ejecutiva N a ­
cional de las Juventudes de Izquierda 
Republicana, decididamente.

I.a tierra es vuestra. N o os la dejéis 
cuitar. A los que no tenéis deben daros 
con arreglo a las leyes de la revolu­
ción.

Para gozar de estas leyes no puede 
ni debe imponerse más que una condi­
ción: Ser campesinos antifascistas.

Si alguien, en nombre de pruritos par­
ticularistas, exiqe más, acudid a nos­
otros, camaradas campesinos, que los 
ióvenes de Izquierda Republicana sa­
brán unir su voz a la vuestra y las dos 
juntas llegarán donde deban llegar y 
allí se nos atenderá, porque nadie pue­
de desatender o la razón y a la jus­
ticia.

Campesinos republicanos de España; 
Salud.

Extensa en acontecimientos ha sido la 
semana en relación al problema interna­
cional en lo que respecta a España.

Dos hechos de excepcional importancia, 
han dado como consecuencia que la opi­
nión francoinglesa abra los ojos ante la 
situación difícil que ha creado el pacto de 
no intervención. Realismo tajante, duro, 
puesto que degenerará en una guerra que 
a todo trance, anteponiendo lo que se creía 
prudencia a la justicia, se quería evitar.

Resultado de la tragedia de hace vein­
tidós años fué la creación de un organismo 
que se llamó Sociedad de Naciones y que 
tenía como único objetivo el conseguir el 
destierro definitivo de las conflagraciones 
bélicas. En él se elevaron las voces de la 
democracia mundial preconizando una paz 
permanente: la voz de España hizo coro 
a este anhelo que a todos nos dominaba. 
Hoy, pese a todo, el fantasma de la guerra 
ha clavado su torva y acerada mano sobre 

. el mundo.
Una política errónea de aquellos que 

a toda costa querían la paz ha servido 
para fomentar los entusiasmos bélicos de 
aquellos que deseaban la guerra. El prin­
cipio de ésta ha dado comienzo en nues­
tros lares patrios; nunca, sin embargo, se 
nos podrá inculpar de haber contribuido 
a la realización de la negra amenaza.

Con diáfana claridad se hizo notar por 
nuestro ministro de Estado las peligrosas 
consecuencias que podía acarrear la evi­
dente injusticia con que se trataba a nues­
tro legítimo Gobierno y la serie de con­
templaciones que se permitían a aquellos 
que, con descaro y cinismo inigualado, 
hablaban de cumplir o incumplían el pac­
to de no ingerencia.

Y  este peligro, de probable se ha con­
vertido en palpitante; ha llegado la sober­
bia del imperialismo a unos terrenos, que 
no es posible suponer que las potencias 
democráticas europeas no antepongan a sus 
anhelos de paz la necesidad de evitar lo 
que mañana sería tarde y acarrearía, pese 
a todo, la inminencia de acudir a las ar­
mas para aplastar las ansias de expansión 
en terreno ajeno que dominan al fascismo 
internacional.

Cínicamente ha actuado siempre A le­
mania en lo que a política internacional 
se refiere, pero nunca ha llegado a desafiar 
a la opinión de una manera tan manifiesta 
como en la actualidad: fortificando con 
cañones de largo alcance una plaza fuerte 
del Mediterráneo perteneciente a la sobe­
ranía absoluta de otra nación, haciendo 
con esto peligroso el tránsito de buques 
acogidos a los diferentes pabellones inter­
nacionales, apresando buques mercantes, 
enviando hombres y armas para mantener 
latente una sublevación contra un poder 
legítimo e implantar un régimen que la 
mayoría de un pueblo, fielmente manifes­
tada, rechazó.

Y  ya es hora de que se apague el fuego 
que amenaza devorar a Europa, no recu­
rriendo a ardides políticos ya desgastados 
por exceso de uso, sino a hechos positivos 
que sean el fiel reflejo de una opinión que 
está en absoluta contraposición con el fas­
cismo y  que desea la paz.
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k H I T U D

La Juventud debe marcar su línea total

Nuestra organización tiene ya sobre sí 
seis meses de experiencia revolucionaria, 
de la línea política que la Ejecutiva N a­
cional ha marcado durante este período. 
Ante la subversión criminal, la única pos­
tura digna en una Juventud que, como 
la nuestra, ha tenido siempre como ga­
lardón máximo su inquebrantable lealtad 
a la causa revolucionaria, era la que in­
tensifican hasta el máximo los esfuerzos 
para que la unión de los antifascistas es­
pañoles fuera cada vez más estrecha. En 
la unidad de acción de todas las organi­
zaciones juveniles de nuestro país veíamos 
nosotros la única posibilidad de que el 
gesto heroico del pueblo español, levan­
tado en armas contra el fascismo, cristali­
zara en una estruendosa victoria, golpe 
niortal para el fascismo internacional.

Siempre fuimos, orgullo para nosotros, 
elemento básico de la unidad de acción 
de la joven generación española. Supimos 
en todo momento ser elemento conciliador 
donde se limaran las asperezas naturales 
entre fuerzas de distintas ideologías.

La labor a que dedicamos toda nuestra 
energía ha sido productiva. Toda la ju ­
ventud española se halla unida estrecha 
y sinceramente en contra del enemigo 
eomún.

En esta línea de conducta hemos triun- 
3do rotundamente. No es el triunfo ex­

elusivamente nuestro. Gratitud inmensa 
guardamos a otras organizaciones pcliti- 
eas, como la J. S. U ., que comprendieron 
eomo nosotros la necesidad de la unidad 
d€ acción de la juventud y han sabido 
poner en esta tarea sus mejores energías.

Pero si hasta aquí podemos estar satis­
fechos, en lo que se refiere a nuestra línea 
*̂ otal no podemos estarlo.

Organización eminentemente hecha para 
 ̂ paz y para la evolución, nuestra Ju- 

ventud se encuentra hoy ante el hecho 
^nsumado de la revolución violenta, 

uestro ideario necesita adaptación.
Solamente adaptación, porque cuanto 

repasamos y analizamos las líneas 
^ndamentales de nuestro Partido, más y 

^as nos convencemos de que son magní- 
ôs hasta el punto de que sinceramente 

vemos a la nueva España constructiva 
*ia actuación, un camino que no sea el 
e nuestro ideario,

jg P^ra ello estimamos también, con 
^isma sinceridad, que nuestro doctri- 

^no necesita ser adaptado a la nueva si­

tuación creada por la guerra. Y  esta adap­
tación no supone en modo alguno amplia­
ción o agregación, sino simplemente des­
arrollo amplio y juvenil. Am plitud para 
llegar en las resoluciones teóricas hasta 
cubrir las necesidades de nuestro país. Ju­
ventud para atacar los problemas con de­
cisión y energía. Tras de nuestros princi­
pios básicos hay un horizonte de posibi­
lidades insospechadas e ignoradas poi 
quienes pretenden suponer a los republi­
canos por completo rebasados.

No podemos ser más extensos. Las con­
signas surgen ya numerosas.

La Juventud tiene que desarrollar in­
mediatamente sus principios básicos, y la 
manera práctica de -efectuar esta labor es 
la de cristalizar nuestras ideas en grandes 
conferencias provinciales y regionales de 
la Juventud.

Y  estas conferencias no pueden ser unas 
asambleas más. Tienen que ser grandes 
anuncios de Juventud a los que asistan 
todos los compañeros que están en situa­
ción de hacerlo.

Sabemos que la Ejecutiva Nacional pre­
para activamente estas conferencias. Pero 
estimamos que son nuestros compañeros 
quienes deben preparar estas conferencias 
preparándose ellos para el trabajo.

Y  desde ahora al lado de la consigna 
del pueblo español: “Hay que ganar la 
guerra” debe figurar en el cerebro de todos 
nuestros compañeros la nuestra: “Hay 
que preparar las Conferencias de la Ju­
ventud” .

'  ' ’ ' I
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La delegación de 
la Columna In ter­
nacional visitando 

la Biblioteca

Un aclo en C u l i a  Popular
Hace varios días hizo Cultura Popular 

la entrega de varios aparatos de radio y 
unas bibliotecas a los camaradas de la Bri­
gada Internacional,

Miembros del Comisariado político de 
la undécima y duodécima Brigada, en re­
presentación de las mismas, se hicieron 
cargo del aonativo.

Cultura Popular emprendió hace algún 
tiempo una campaña de recogida de libros, 
en diversas lenguas extranjeras, con des­
tino a estas Brigadas, viendo coronada 
esta campaña por el más lisonjero de los 
éxitos, por ios continuos donativos que, 
tanto de particulares como de editoriales, 
esta recibiendo para tal fin.

Los compañeros de la Brigada Interna­
cional, en unión de varios periodistas, fo- 
tágrafos y directivos de Cultura Popular, 
recorrieron las diversas dependencias en 
que se encuentran enclavados todos los 
servicios.

Visitaron luego la biblioteca, que cons­
ta de más de trece mil volúmenes, y el 
depósito de material escolar destinado a 
las escuelas de combatientes, y en el que 
Cultura Popular ha puesto tanto mayor 
empeño cuantas son las dificultades para 
reunir el material pedagógico adecuado.

Por último, después de visitar breve­
mente las secciones de Cinematografía y 
de reparto de Prensa, recorrieron algunos 
viejos salones ostentosos e inútiles, hoy 
estremecidos por el nuevo ritmo de la 
labor callada, pero fecunda, de estos ab ­
negados muchachos que trabajan y luchan 
a nuestro lado por el triunfo de las liber­
tades populares.
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Ra saos Mad
en armas

Madrid, que está envuelto por la densa 
y asfixiante atmósfera esparcida por los 
artefactos mortíferos lanzados al espacio 
por las águilas de acero que el fascismo 
teutón y romano ha cedido a los insurrec­
tos españoles, no se arredra, no se rinde, 
no se inmuta, porque sus experiencias bé­
licas, aunque tibias durante años y años, 
han salido a la luz espontáneamente con 
una fuerza tan poderosa, con un resultado 
tan positivo, con un valor heroico, abne­
gado, con una voluntad monolítica, que 
han bastado sólo cinco meses de lucha 
para crearse un magnífico Ejército del 
pueblo, forjado ante hechos de verdadero 
sacrificio que hemos podido comprobar y 
cuyo fruto es la resistencia que hace ante 
los desafortunados ataques de los bárbaros 
invasores del suelo de nuestra querida 
Patria; porque esas experiencias están gra­
badas al fuego y teñidas con la sangre que 
destilan miles de corazones antifascistas, 
y un pueblo antifascista que lucha con el 
corazón jamás puede ser vencido.

Los cañones germanos e italianos enfi­
lan Madrid gesticulando monstruosos es 
tampidos que atronan el espacio; los pá­
jaros negros dejan caer su fatídico excre­
mento sobre seres indefensos, sobre joyas 
artísticas, sobre museos históricos; todo 
ello, y aun más, no restan ni un ápice a 
nuestra moral, que es cada vez más fuerte, 
porque sabemos que la victoria, en un 
plazo no lejano, se cobijará en nuestro 
seno. Con esta perspectiva, Madrid y toda 
la España leal debemos cumplir nuestra 
palabra empeñada para la victoria con 
más brío que nunca, porque el fruto de 
nuestro esfuerzo se verá coronado con los 
laureles de un triunfo de epopeya que 
hasta en los rincones de la más lejana 
aldea del Globo vibrarán de emoción 
todos los corazones que sientan la paz, la 
civilización y el progreso.

Madrid tiene un aspecto guerrero de 
un interés extraordinario. Su fisonomía 
encarna magistralmente con las duras jor­
nadas de la Gran Guerra en que Francia 
defendía su suelo de la invasión alemana, 
y hoy, 1937, paralelamente, España, y 
principalmente su capital, defiende el suyo, 
no sólo del despotismo alemán, sino tam- 
biné del egoísmo italiano, que, ayudado 
por el cínico proxeneta Portugal, han 
inundado de sangre el suelo español bajo 
los auspicios de generales de opereta, que 
han enajenado su patria. Pero Madrid, 
que aguanta con ejemplar heroísmo esta

guerra inicua, sigue con su gracejo habi­
tual sus acontecimientos, con optimismo, 
hasta terminar de abrir la fosa que ente­
rrará para siempre al fascismo cruel. M a­
drid soporta, sufre los rigores de los obu- 
ses criminales y mira con desprecio a los 
pájaros de hierro que, con alevosía y noc­
turnidad, lanzan su metralla sobre nues­
tros hermanos e incendian nuestros edifi­
cios, porque tiene confianza en sus com­
batientes, que vencerán.

Madrid sufre las inclemencias del tem­
poral guerrero; pero Madrid confía en sus 
guerreros que luchan contra esas incle­
mencias.

\ la lucha
Se ha repetido millares de veces que 

para lograr una nueva España, tal como 
todos la deseamos, es ante todo preciso 
ganar la guerra en que unos hombres sin 
honor, sin patriotismo y sin dignidad, nos 
han sumido.

No cumple, pues, la principal y trans­
cendente misión de las horas decisivas por 
que atravesamos, quien no ponga todas 
sus energías, todo su entusiasmo, todo su 
dinamismo creador, al servicio de esta 
idea: G A N A R  L A  G U E R R A .

Y  la guerra no se gana haciendo ter­
tulias y planes sobre el mármol de h 
mesa del café, sino trabajando en indus­
trias de guerra o en el campo para creaif 
alimentos, o bien empuñando el fusil eo 
los campos de batalla. Todas las demá; 
actividades son perfectamente inútiles di 
momento, y no podrán quejarse quienes, 
no comprendiendo esta misión primordial 
regateen su cooperación incondicional al 
fin expuesto si después se vieran aherro­
jados por los grilletes de la esclavitud 
moral, mil veces peores que la muerte o 
la prisión.

No puede, por lo tanto, nadie que 
precie de antifascista y no tenga una mi­
sión determinada dirigida a ganar la gue­
rra, apartarse de la lucha, quedar en casi 
cómodamente y esperar a que los compa­
ñeros decidan la cuestión a su favor, pue'| 
esto, además de una cobardía, es una trai­
ción imperdonable en horas de responsa-l 
bilidad ante el mundo entero, pendiente 
del resultado de la lucha entablada f 
basta beligerante en cierto modo, pues es 
de tal transcendencia lo que en ella se 
ventila, que no puede nadie considerarse 
desligado de la misma.

Es preciso, indispensable, inaplazabL] 
coger el fusil y ocupar el puesto en 
vanguardia. No vaciles. La vida sin honor 
y libertad no vale la pena de ser vivida. 
¡A  las armas, compañero! Si caes,-tu fa­
milia será atendida por los que queden, 
y tus hijos, mañana, podrán bendecir d 
nombre de su padre, que supo elevarlos, 
con su sacrificio, a la categoría de HOM­

BRES, porque como un hombre supo Iu-| 
char en los momentos de peligro.
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